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El temps d’escola d’estiu s’està esgotant. La idea nova que ha sorgit com 
a resultes de l’excés d’informació és “’urbanitzar el temps”.  Aprendre a 
organitzar el temps d'una altra manera. De la mateixa manera que dedi-
quem un temps per al treball, un temps d’oci, hauríem de dedicar un 
temps a gestionar informació.  Cada vegada van apareixent eines per 
manejar millor la informació, però és més important els procediments u-
sats que la qüestió purament tecnològica. El problema, segons Alfons 
Cornella, “és urbanitzar el nostre temps d’acord amb els processos soci-
als en què estem implicats”. 
 
En la recta final de la 21ª Escola d’Estiu de les Terres de l’Ebre, és ne-
cessari unes reflexions. La organització vol deixar constància del bon 
ambient que s’ha viscut en l’edició actual. Valorem el contacte amb tots i 
totes per aconseguir els objectius previstos. Ha estat molt satisfactori 
veure l’augment de l’assistència per damunt de les previsions. Encara 
que el més important és el grau de satisfacció i la impressió general que 
el model de formació que ofereix l’escola d’estiu és bo. 
 
Ara, la més immediata serà aportar les opinions en les valoracions finals 
que us presentarà el professor/a de cada curs. La manera de donar res-
posta es múltiple.  La voluntat nostra és poder incorporar les propostes i 
millores que es plantegen. La valoració qualitativa i quantitativa estarà ex-
plícita en les Memòries finals.  
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A DEBATE  
 

¿Deben reducirse las vacaciones escolares? 
 
Los padres piden un aumento del tiempo de escuela y el profesorado no quiere tra-
bajar más horas . 
 
MAR PADILLA | Barcelona  
 
El 21 de junio, penúltimo día de clase y primero del verano, estalló la polémica: los pa-
dres que trabajan fuera de casa  exigieron que se alargue el curso de sus hijos. y es que 
al llegar las vacaciones muchas parejas 
hacen verdaderos encajes de bolillos con 
las horas y los días y para no dejar solos 
a sus hijos. Los progenitores quieren que 
el calendario escolar se amplíe tres se-
manas, de forma que las  vacaciones de 
verano sean más cortas. La propuesta 
revolucionó al cuerpo docente. Entre dos 
fuegos, la Administración catalana inten-
ta mediar en el conflicto entre ambas 
partes. A los niños, simplemente no se 
les pregunta.  
 
La Federación de Asociaciones de Pa-
dres de Alumnos de Cataluña (F AP AC) 
alega que el curso escolar es demasiado 
corto y pide la ampliación de las 35 se-
manas actuales a 38, de forma que las vacaciones de los chavales se recorten y pasen de 
2 meses y 21 días a dos meses pelados. De hecho, lo que los padres solicitan es la reor-
ganización de la estancia en la escuela. Argumentan que es más racional repartir una 
de las semanas de vacaciones robadas al verano en días de fiesta a lo largo del curso. 
Así, dicen, los trimestres escolares no serán tan largos.  
 
Pero los sindicatos ponen muchas pegas a las propuestas de los padres. Se niegan a in-
crementar las horas lectivas de los docentes y recuerdan que las vacaciones de los niños 
no son las mismas que las des sus profesores, que llevan a cabo cursos de formación y 
preparan los programas del siguiente año escolar. USTEC-STEs habla también del 'des-
gaste de los docentes' y subraya que la polémica no es tanto un problema educativo co-
mo estrictamente laboral y social. Su contrapropuesta consiste en que se contraten 
monitores para tutelar posibles actividades extraescolares. Por su parte, la consejera de 
Enseñanza de la Generalitat, Carme- Laura Gil, anunció que el Gobierno catalán 
estudiará la petición de los padres siempre que ello no suponga aumentar las horas 
lectivas porque 'los primero es el equilibrio de los niños y niñas', declaró, tras confesar 
que el asunto del calendario 'es un problema de difícil solución'. Y tan difícil. Jordi 
Pujol medió en la polémica regañando a los padres. Pujol afirmó que el interés de éstos 

Las vacaciones escolares son objeto de polé-
mica entre padres profesores y administración.
(Manolo S. Urbano) 



la polémica regañando a los padres. Pujol afirmó que el interés de éstos en alargar el 
curso escolar es el reconocimiento de que 'dimiten' de sus responsabilidades y usan la 
escuela como 'almacén' de sus hijos. Ana Botella también opinó. Apenas hace dos días 
declaró en Barcelona que el calendario escolar 'debe reorganizarse porque la mujer ha 
cambiado sus hábitos y la sociedad se ha de adaptar' .  
 
¿Y qué pasa en otros países de la Unión Europea? Si bien el número de horas lectivas 
no varía excesivamente, las diferencias se disparan en la duración de las vacaciones. 
Mientras que aquí se concentran en dos grandes bloques -verano y Navidad-, en Fran-
cia y Bélgica, por ejemplo, se reparten más equitativamente a lo largo del año. Los ni-
ños tienen vacaciones más cortas en invierno y verano, y más días de descanso en oto-
ño y primavera. Viven todas las estaciones. 
 
La cuestión climática no es baladí. En Cataluña, como en otras comunidades, la difi-
cultad de mantener la concentración de unos niños expuestos a 30 grados a la sombra 
es, como mínimo, difícil. En Alemania, por ejemplo, donde las vacaciones estivales du-
ran seis semanas, en lugar de las 12 españolas, está prohibido ir a la escuela si el ter-
mómetro alcanza los 28 grados.  
 
 

Un falso debate 
 

CARLES MARTÍNEZ 
Carles Martínez es Portavoz del sindicato USTEC.STEs 

 
La discusión sobre el calendario escolar supera los márgenes de la dimensión escolar. 
Pensamos que se trata de una cuestión social y que de ninguna manera la solución puede 
pasar por aumentar el horario laboral .Nos encontramos, pues, ante un falso debate en el 
que entran en colisión dos cuestiones con muy poca conexión entre ellas.  
 
Una primera cuestión hace referencia a la legítima necesidad de compaginar el horario 
laboral con la vida familiar. Se argumenta que ha habido factores que han  agravado la 
situación: incorporación progresiva de la mujer al mundoo del trabajo remunerado, 
cambios en la estructura familiar , incremento de las horas de trabajo... Es posible que 
estas circunstancias puedan influir en la cuestión. Sin embargo, hay un factor que a me-
nudo se olvida. En una sociedad en la que el dinero y el triunfo social a cualquier precio 
son los valores dominantes, el valor de la educación, del esfuerzo y de la cultura ha 
quedado relegado a un segundo término. Esto comporta, entre otras cosas, una pérdida 
del valor de la institución escolar.  
 
Hay sectores que hablan incluso de una supuesta deserción de los padres de la educa-
ción de sus hijos. Tal vez sea ésta una acusación exagerada, pero en cualquier caso sí 
hay una tendencia generalizada a delegar todo el proceso educativo en la institución 
escolar. Una institución que, a la vez, está sumergida en cambios profundos: ha dejado 
de ser el centro de adquisición del conocimiento, a menudo deja de ser el medio para el 
ascenso social, la relación entre n y nivel salarial ya no es tan directa... 
 
Otra cuestión diferente sería analizar cuáles son las .necesidades reales de los alumnos.  
¿Es necesario incrementar los horarios escolares y los extraescolares? Ningún experto 
en educación apuesta por esta idea.  



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LECTURES OBLIGATÒRIES 
Tomàs Camacho Molina  

 
Fins aquest curs he pogut deixar que el meu alumnat pugués escollir els llibres de lectu-
ra de cada trimestre, doncs bé, el curs vinent aquesta fórmula no serà possible perquè a 
les instruccions d'inici de curs de secundaria el Departament d'Ensenyament ens dóna 
una llista per a que fem la tria dels dos llibres de lectura obligada. Bé, com ens afecta 
això? Tot i que el lector i la lectora es forma a Primària, a Secundària es pot donar una 
orientació del gust lector a partir dels propis interessos. Cap de les obres proposades té 
una vinculació directa amb el territori immediat, tampoc hi trobem autors i autores del 
nostre entorn més proper. No és el meu cas, però suposant que fos mestre de català no 
podria proposar la lectura de Jardins ignorats, de Trinitari Fabregat, ni M'escriuràs?, 
d'Estrella Ramon, ni L'última vinyeta, de Manel Ollé, ni Duna Delta, de Joan-Josep Ro-
vira, ni La dansada, de Carme Meix, ni Benicarló, país de cadufs, de Jaume Rolíndez, 
etc. Obres totes elles de reconeguda solvència literària i amb una clara eficàcia entre el 
nostre alumnat.  
A qui beneficia aquesta decisió del Departament d'Ensenyament? A les editorials? Als 
autors i a les autores escollits? Què tenen aquests autors i autores que no tinguen altres 
autors i autores? És que el professorat no té suficient criteri per a determinar les lectures 
aconsellables? Tinc davant meu un disquette que conté una selecció de més de 3000 
títols de Literatura Infantil i Juvenil realitzada pel Seminari de Bibliografia Infantil i 
Juvenil de l'Associació de Mestres "Rosa Sensat" (1993- 1998). A la pàgina web del 
propi Departament d'Ensenyament podem accedir al catàleg de Literatura Infantil i Ju-
venil. Existeixen revistes especialitzades, catàlegs editorials, premis literaris,... Què pre-
tén aquesta tria? Crec que no existeix la millor obra per a llegir, ni el millor autor o au-
tora. En l'actualitat, després de l'accés de moltes persones al món de la cultura la pro-
ducció literària ha augmentat espectacularment, davant d'aquest mercat immens existeix 
la crítica literària per a orientar, però considero que el lector i la lectora han de ser edu-
cats en la llibertat d'elecció, que el professorat pot i ha d'orientar aquesta elecció i que 
ha de dotar l'alumnat per a traure el màxim rendiment de la lectura.  
No sé com ha reaccionat la majoria del professorat davant d'aquesta absurda imposició 
del Departament d’Ensenyament, però si la reacció als centres és pareguda, haurem de 
dir que la mesura ha estat acceptada per imperatiu legal, i ja sabem com funcionen les 
coses quan es fan per imperatiu legal.  
No sé amb exactitud de qui és competència aquesta mesura, però el Departament d'En-
senyament faria bé en retirar aquesta llista el més aviat possible, les llistes --en aquestes 
circumstàncies-han de ser orientatives, però mai han de ser impositives, i menys han de 
caure en el favoritisme respecte a determinats autors i autores. Suposo que d'una manera 
col·legiada respondran editorials, escriptors i escriptores, sindicats, Moviments de Re-
novació Pedagògica, etc...  
Per la meua part aprofito el marc de reflexió que ha de ser l'Escola d'Estiu per a fer arri-
bar les meues reflexions sobre l'obligatorietat de certs llibres, de determinats autors i 
autores. Cap d'ells i d'elles, s'ha de dir, són del nostre territori, per tant, es fa impossible 
aquella comunicació tan propera i agradable com és la visita de l'escriptor o l'escriptora 
al centre per tal de debatre el llibre que s'ha llegit.  
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